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PRÓLOGO

Con fecha 9 de noviembre de 2017 el Consell Rector del Ateneo 
Municipal de Cultura acordó por unanimidad de sus miembros, a 
propuesta de la Federación de Cofradías y Hermandades de Sema-
na Santa de Crevillent, subvencionar el coste total de la reedición 
de la publicación Retablo Crevillentino de Juan Martínez García, 
editado en el año 1937, por “su interés histórico y etnográfico, 
puesto que recoge parte de las tradiciones del pueblo del Crevillent 
de la época”.

El Ateneo Municipal de Cultura tiene entre sus funciones la 
“Edición de publicaciones de carácter cultural, didáctico e infor-
mativo”, y la reedición de este texto, donde se recoge en poesía 
las costumbres,  los lugares, las tradiciones de nuestra población, 
podría tener un interés limitado, transcurridos 80 años desde su 
aparición. Sin duda esta impresión ignoraría el hecho de que su 
autor es considerado como uno de los personajes de Crevillent de 
la época, y aunque nos da a conocer aspectos que quedan en el 
imaginario de nuestros mayores, muchos de los episodios y datos 
descritos ya han sido olvidados a lo largo del tiempo, por lo que 
supone una obra de gran valor etnográfico e historiográfico.

César Augusto Asencio Adsuar

Alcalde-Presidente del Excmo. Ayuntamiento de Crevillent

Presidente del Ateneo Municipal de Cultura

Vicepresidente Segundo- Diputado de Cultura y Educación  
de la Excma. Diputación Provincial de Alicante
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PRÓLOGO

“Como prólogo y avance, pretendiendo complacer, me decido a 
componer este sencillo romance;…” son éstas, las palabras inicia-
les de la Dedicatoria que figura en el libro Retablo Crevillentino. 
Apuntes Históricos de Crevillente_Descritos en poesía, por el 
crevillentino D. Juan Martínez García, Canónigo de la Santa Igle-
sia Catedral de Tudela en 1937.

El libro en cuestión en octavo de 198 pgs., fue escrito en Murcia 
y el propio autor se refiere a ellos como “…trabajos profanos…[en] 
asuntos de Crevillente…”, pudiendo considerarse como uno de los 
documentos históricos más importantes de nuestra población, en 
donde el escritor describe a través de la poesía, las fiestas, tradi-
ciones, costumbres y lugares emblemáticos de Crevillent.

Una primera parte contiene un Romance con notas ampliato-
rias del mismo, poemario de 47 unidades en verso, donde ritmo y 
medidas, identifican fiestas y lugares de Crevillent; posteriormen-
te, sin solución de continuidad, sesenta y nueve citas históricas 
desarrollan la vida diaria del poble.

La importancia reside, en que lo describe en primera persona… 
es conocedor de todo lo que acontece: ermitas, calles, fiestas…, 
destacando aquellos lugares y costumbres que con el paso del 
tiempo han dejado de existir como la Ermita de Santa Anastasia, 
Fiesta de la Mangrana, Fiesta de la Correa, el Castillo…

En una segunda parte, D. Juan Martínez relata de forma de-
tallada las costumbres y lugares crevillentinos: la mona, el Pinet, 
San Felipe, las Fiestas del Carmen, del Pinet, el Castillo, Iglesias, 
Ermitas, Procesiones e Imágenes…
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Dado el inmenso interés científico y divulgativo que tiene esta 
publicación y en atención a todo ello, es por lo que la Federación 
de Cofradías y Hermandades de Semana Santa de Crevillent, solicitó 
su reedición al Ateneo Municipal de Cultura… solicitud felizmente 
atendida, por lo que desde estas páginas muestro nuestro público 
agradecimiento al Ateneo, ya que su edición posibilita indudable-
mente, una aproximación definida, cultural e histórica al conoci-
miento intrínseco del poble de Crevillent.

José Antonio Maciá Ruiz

Presidente de la Federación de Cofradías  
y Hermandades de Semana Santa de Crevillent
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PRESENTACIÓN

Transcurridos ahora 80 años de la publicación del Retablo Cre-
villentino, el Ateneo Municipal de Cultura decide reeditar en 2017 
una obra que podemos considerar un referente para el Crevillent 
del primer tercio del siglo XX. 

Juan Martínez García nos ofrece “descrito en poesía” el Retablo 
Crevillentino, a modo de “Apuntes históricos de Crevillente”, tal y 
como reza el título de la portada interior.

Acerca de la figura del autor, poco es lo que se ha publicado 
hasta la fecha. Nacido en Crevillent el día 1 de abril de 1879 en la 
casa sita en la Plaza de la Constitución, nº 12 -según su partida 
de nacimiento-, hijo de Juan Martínez Pérez natural de Agost y de 

El sacerdote Juan Martínez García durante un acto con misioneros en 
Crevillent en 1957 (Archivo Municipal Colección Fotográfica de Agustín).
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María Manuela García, natural de Enguera. Sabemos que cursó 
sus estudios en el Seminario de Orihuela, ejerciendo de vicario 
en su localidad natal, para ser más tarde nombrado canónigo de 
Tudela. Posteriormente llegaría a ser canónigo de la Colegiata de 
San Nicolás de Alicante, ciudad donde falleció el día 11 de marzo 
de 1960, siendo enterrado en el Cementerio de su ciudad natal

Como reza el pie de imprenta que cierra la última página de la 
publicación, el libro fue impreso en 1937 en la Imprenta Mas, con 
domicilio en la calle Alberto Aguilera, 39, de Madrid, propiedad del 
también crevillentino Vicente Mas Martínez. El libro fue escrito en 
Murcia durante su reclusión en esta ciudad, donde permaneció 32 
meses por su condición de sacerdote durante la contienda civil.

Estructurado en una sucesión de poemas presentados de ma-
nera continuada, su contenido ofrece una serie de temas que ilus-
tran bien algunas de las facetas del Crevillent de principios del 
siglo XX. El carácter religioso, en consonancia con la vocación re-
ligiosa del autor, está presente en toda la obra. Aun así, al margen 
de lo estrictamente religioso, se recogen a lo largo del libro otros 
muchos asuntos de carácter civil, popular y festivo que se cons-
tituyen en documentos excepcionales para conocer aspectos del 
Crevillent de hace cien años y de los que difícilmente hoy podría-
mos tener un testimonio directo, de no ser por textos como el que 
presentamos.

A excepción de dos epígrafes en prosa, predomina la redacción 
en verso que, en contra de lo que inicialmente pudiera parecer, res-
ponde a una métrica y a una composición concretas y bien estu-
diadas y que no hacen más que mostrar la formación y el dominio 
de la composición literaria que este religioso llegaría a adquirir.

Hemos reparado brevemente en ciertos aspectos de la métri-
ca de los poemas que creemos vale la pena destacar. Así hemos 
advertido que el autor muestra especial predilección por las com-
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posiciones de arte menor, es decir, de versos cortos, que en mu-
chos casos responden a versos octosílabos, heptasílabos e incluso 
pentasílabos. Entre las estrofas a las que recurre de manera más 
frecuente, encontramos las de ocho y las de diez versos. Entre las 
primeras, creemos poder identificar un tipo de estrofa conocido 
como Octavilla, si no algún otro formato muy similar. Del mismo 
modo, para las composiciones de diez versos parece emplear un 
tipo de estrofa que recuerda a la Décima espinela. En cualquier 
caso, y al margen de que respondan estrictamente a ese tipo con-
creto de composiciones, lo cierto es que recurre en todas ellas a 
una elaboración cuidada que tiende a agrupar los versos siempre 
en número similar y regular en las estrofas descritas, prestando 
especial atención al tratamiento de la rima.

Encontramos otras composiciones a las que recurre con menor 
frecuencia y que, sin que nos sorprenda ya, vuelven a responder a 
patrones bien conocidos de la literatura española tradicional: así 
sucede con las estrofas de siete versos, que presentan un esquema 
muy similar a la Seguidilla compuesta; las de cinco versos, que 
encajarían bien en el patrón de la Quintilla, o las de cuatro versos, 
entre las que identificamos una Cuarteta, de arte menor, e incluso 
un Cuarteto, de arte mayor. 

No cerramos este apartado sin reparar en la presencia del So-
neto, que, de manera esporádica aparece, en un caso aislado –La 
Aurora– y en otro junto a dos Seguidillas compuestas –El Mar–. 
Estos sonetos no dejan de resultarnos peculiares en el conjunto 
de un poemario en el que predomina, como se ha indicado, el arte 
menor. El Soneto en cambio responde a versos endecasílabos y a 
un patrón más extenso del que él suele hacer uso, de cuatro estro-
fas. No debemos olvidar en cualquier caso que, el soneto fue muy 
frecuente entre algunos de los poetas de la Generación del 27, el 
contexto literario que corrió en paralelo a la elaboración del Reta-
blo Crevillentino que presentamos. 

Todos estos datos no hacen más que refrendar la idea de que 
nuestro autor disfrutaba de un enorme bagaje literario, que era 
buen conocedor de la tradición de la literatura castellana y que, 
además, poseía las cualidades para hacer uso de algunas de las 
composiciones clásicas de la poesía española.

En lo que atañe al contenido  y su estructura, encabeza el libro 
una composición con el título de Dedicatoria, a la que sigue un se-
gundo epígrafe o capítulo introductorio bajo el título de Romance. 
Estructurado en 47 estrofas, este Romance es el poema o apartado 
de mayor extensión de toda la obra. En él nos presenta o introdu-
ce, de manera ordenada, los diferentes aspectos que va a abordar 
a lo largo del libro, sus fiestas, sus costumbres, describe hechos y 
personajes del momento, definiendo a Crevillent como una pobla-
ción industrial. Complementa este romance con un tercer epígrafe 
que le sigue, redactado en prosa con el título Notas ampliatorias 
del Romance, y que, en efecto, viene a ampliar, para cada una 
de las estrofas del Romance, los datos redactados previamente en 
verso.

Este apartado resulta de gran interés para los investigadores 
puesto que recopila no sólo los datos que encontró en el Archivo 
Parroquial, si no lo que conoció a través de la tradición oral. En es-
tas notas hay datos de especial relevancia como cuando comenta 
que “Comenzaron las obras del templo –refiriéndose a la parroquia 
de Nuestra Señora de Belén- en el último tercio del siglo XVIII y 
se bendijo el día de San Pedro de 1829, sin terminar las torres y 
fachada principal y laterales, ultimándose la de la calle del Mesón 
en 1895, y seguidamente la de la calle del Sagrado Corazón, y una 
de las torres se cubrió el año 1928”. El denominado Puente Viejo 
lo remonta al siglo XVIII y la llegada de las Hermanas Carmelitas 
Descalzas la fecha en 1885 procedentes de Tarragona. Por últi-
mo, indica que la ampliación del edificio del Hospital se realizó en 
1930.
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A continuación se presenta ya el cuerpo de la obra constituido 
por la sucesión de 66 poemas, en los formatos y composiciones 
ya descritas. Tras ellos cierra el cuerpo central el único epígrafe 
en el que vuelve a hacer uso de la prosa: un apartado final en el 
que recoge datos muy concretos sobre la celebración del primer 
centenario del templo de Nuestra Señora de Belén. Concluye en la 
última página con una estrofa aislada, quizá no casual que se trate 
de nuevo de una composición de ocho versos, probablemente una 
Octavilla, ya que es una de las composiciones más empleadas a lo 
largo del libro. Y cierra la última página impresa por ambas caras 
en la que nos ofrece el índice de la obra.

Atendiendo a la temática, y tras los apartados introductorios 
descritos, parece poder intuirse una mínima estructuración o 
agrupación de contenidos. Así encontramos unos primeros poe-
mas dedicados, por este orden y con estos títulos a La Mona, El 
Mar, El Pinet, y algunos otros iniciales como El Puente viejo, El Cas-
tillo. Prácticamente se trata de las únicas licencias no estrictamen-
te religiosas que el autor se permite –junto con las que veremos al 
final-, y que vienen a retratar escenas y aspectos tan inherentes a 
un Crevillent tradicional –La Mona, El Pinet-, como, en algunos ca-
sos, a un Crevillent y a un patrimonio ya desaparecidos -El Puente 
viejo, El Castillo-. Ahí radica especialmente la relevancia de cono-
cer y estudiar el conjunto de la obra. 

A esos poemas iniciales sigue un conjunto mayoritario de com-
posiciones, ahora sí de temática más marcadamente religiosa, de 
los que obviamos referir todos los títulos, pero que ilustran sobre 
múltiples y diversos aspectos de aquel Crevillent de principios del 
siglo pasado, algunos de los cuales de nuevo se configuran como 
elementos definitorios de un Crevillent tradicional, en algunos 
casos ya desaparecido. Poemas como La Santísima Trinidad, El 
Santo Hospital, La ermita de la Purísima, La Aurora, etc., que nos 
describen edificaciones, caso del Hospital, hoy por desgracia ya en 
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desuso y ruina, fruto de la desidia a la que nos vemos abocados sin 
saber muy bien por qué. Acaso para llamar la atención sobre este 
edificio abandonado hoy a su suerte, nos permitimos reproducir 
aquí algunos de los versos dedicados al mismo por el autor:

“Es nuestro Santo Hospital
una tacita de plata

con marmórea escalinata
que empieza en patio central…”

“La espectacular terraza,
donde Elche se ve de plano

con su Calandura, el Llano…”

Aborda también la desaparecida Ermita de Santa Anastasia 
en el poema La Iglesia del Hospital identificándola como “la bella 
antiquísima Capilla”.

Dentro del cuerpo central de temática religiosa encontramos 
varios poemas dedicados a la Semana Santa de Crevillent. Sin un 
orden aparente, y sin estar claramente separados o diferenciados 
del resto de poemas religiosos, lo cierto es que el propio autor 
presenta estos poemas referentes a la Semana Santa agrupados 
de manera sucesiva. Y tras un poema inicial titulado ¿Es sueño 
o realidad?, en el que introduce y describe de manera genérica 
algunos aspectos de la Semana de Pasión, continúa con otros seis 
poemas dedicados ya a imágenes o aspectos más concretos –La 
Dolorosa, El Nazareno, El Cristo de la Victoria, etc. –.

Tras el bloque temático de la Semana Santa se atisba otro bloque 
genérico más vinculado en este caso a otro tipo de celebraciones 
religiosas aún hoy destacadas –aunque cada vez menos- en nuestra 
localidad, relacionadas en algunos casos con figuras religiosas que 
han tenido una popular devoción en Crevillent. Así La Anual fiesta 
a San Pascual, las Ferias y fiestas a San Cayetano, etc. 



A éstas sigue otro grupo de poemas dedicados a fiestas y figuras 
religiosas de menor peso o seguimiento en la tradición local, hasta 
el punto que en algunos casos, y a diferencia de las anteriores, 
ya han caído en el olvido, desapareciendo algunas de ellas, como 
es el caso de la Fiesta del Hospital con la representación de La 
Mangrana. Trata las fiestas dedicadas a santos o vinculadas a los 
distintos barrios en los que se articulaba el Crevillent de entonces. 
A título de ejemplo citaremos la Fiesta a San Joaquín, la Fiesta de 
la calle Honda, la Fiesta a San Roque, Fiesta del Alto de la Barcelo-
na, etc., además de otras que aún hoy continúan teniendo notable 
seguimiento, caso de La Virgen de la Salud, la Fiesta del Santo 
Ángel, etc. 

Resulta curioso cómo el autor, para ir cerrando la obra des-
de un punto de vista temático, abandona la temática religiosa a 
la que ha dedicado todo el cuerpo central descrito, y de nuevo 
retoma, para acabar, una serie de poemas de temática diversa, 
que, salvo alguna excepción, responde a un contenido laico, civil, 
popular y festivo. Así encontramos el poema dedicado a La boleta 
del quixal, u otros como el Aguinaldo, El Paseo, La Escuela Noctur-
na, El Barranquet, La Caja de Ahorros, La Cañaeta, etc., que otra 
vez son testimonios etnográficos excepcionales. Y concluye de este 
modo enlazando con el contenido “no religioso” que abría el primer 
cuerpo temático de la obra. Nuestro análisis nos permite intuir 
una intención clara de planificar temas, contenidos y estructura 
de manera detallada y minuciosa por parte del autor.

Para ir finalizando esta presentación queremos reparar en al-
gunas otras cuestiones de interés. Aún atendiendo a los poemas 
de temática estrictamente religiosa, la información que nos ofrece 
en muchos casos resulta un testimonio de gran valor para conocer 
ciertas costumbres y usos ya desaparecidos. Buen ejemplo de lo 
que comentamos es la Anual fiesta a San Pascual, donde tratán-
dose de una fiesta de carácter religioso, el autor relata con detalle 

cómo acontecía en aquellas fechas la romería y los actos en torno a 
la conmemoración de un santo muy popular en nuestra población, 
lo que casi lo convierte en un testimonio etnográfico de primera 
mano.

Otro de estos ejemplos, acaso más evidente lo constituyen las 
referencias y descripciones de las cruces de término, hoy ya prác-
ticamente olvidadas y desaparecidas salvo alguna excepción. Es 
también el caso de las hornacinas que presidían calles, barrios 
y rincones del Crevillent de antaño. Siendo hoy ya muy escasas, 
encontramos en la descripción del Retablo Crevillentino de nuevo 
ese testimonio de excepción que nos permite una aproximación al 
Crevillent de nuestros abuelos. 
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A éstas sigue otro grupo de poemas dedicados a fiestas y figuras 
religiosas de menor peso o seguimiento en la tradición local, hasta 
el punto que en algunos casos, y a diferencia de las anteriores, 
ya han caído en el olvido, desapareciendo algunas de ellas, como 
es el caso de la Fiesta del Hospital con la representación de La 
Mangrana. Trata las fiestas dedicadas a santos o vinculadas a los 
distintos barrios en los que se articulaba el Crevillent de entonces. 
A título de ejemplo citaremos la Fiesta a San Joaquín, la Fiesta de 
la calle Honda, la Fiesta a San Roque, Fiesta del Alto de la Barcelo-
na, etc., además de otras que aún hoy continúan teniendo notable 
seguimiento, caso de La Virgen de la Salud, la Fiesta del Santo 
Ángel, etc. 

Resulta curioso cómo el autor, para ir cerrando la obra des-
de un punto de vista temático, abandona la temática religiosa a 
la que ha dedicado todo el cuerpo central descrito, y de nuevo 
retoma, para acabar, una serie de poemas de temática diversa, 
que, salvo alguna excepción, responde a un contenido laico, civil, 
popular y festivo. Así encontramos el poema dedicado a La boleta 
del quixal, u otros como el Aguinaldo, El Paseo, La Escuela Noctur-
na, El Barranquet, La Caja de Ahorros, La Cañaeta, etc., que otra 
vez son testimonios etnográficos excepcionales. Y concluye de este 
modo enlazando con el contenido “no religioso” que abría el primer 
cuerpo temático de la obra. Nuestro análisis nos permite intuir 
una intención clara de planificar temas, contenidos y estructura 
de manera detallada y minuciosa por parte del autor.

Para ir finalizando esta presentación queremos reparar en al-
gunas otras cuestiones de interés. Aún atendiendo a los poemas 
de temática estrictamente religiosa, la información que nos ofrece 
en muchos casos resulta un testimonio de gran valor para conocer 
ciertas costumbres y usos ya desaparecidos. Buen ejemplo de lo 
que comentamos es la Anual fiesta a San Pascual, donde tratán-
dose de una fiesta de carácter religioso, el autor relata con detalle 

cómo acontecía en aquellas fechas la romería y los actos en torno a 
la conmemoración de un santo muy popular en nuestra población, 
lo que casi lo convierte en un testimonio etnográfico de primera 
mano.

Otro de estos ejemplos, acaso más evidente lo constituyen las 
referencias y descripciones de las cruces de término, hoy ya prác-
ticamente olvidadas y desaparecidas salvo alguna excepción. Es 
también el caso de las hornacinas que presidían calles, barrios 
y rincones del Crevillent de antaño. Siendo hoy ya muy escasas, 
encontramos en la descripción del Retablo Crevillentino de nuevo 
ese testimonio de excepción que nos permite una aproximación al 
Crevillent de nuestros abuelos. 

XV

Momento de la salida del féretro durante el entierro de 
Juan Martínez García en Crevillent en 1960 

 (Archivo Municipal Colección Fotográfica de Agustín).



XVI

Por todo ello consideramos sobradamente justificado la necesi-
dad de la publicación de este facsímil que nos permitirá recuperar 
del olvido y difundir una obra que, como señalábamos al inicio, es 
una fuente o testimonio fundamental para realizar cualquier apro-
ximación al Crevillent de comienzos del siglo XX.

Uno de los poemas de este libro está dedicado a la industria del 
Crevillent del momento, con la que finalizamos esta presentación 
del Retablo Crevillentino

“La industria esterera,
la de la hilatura,

tiene a grande altura,
con la alpargatera.

Fábrica de harinas,
de sabrosos quesos,
de gomas, de yesos,

y otras alcalinas.

Tapices, alfombras,
esportines, sacos,

medias y arrumacos”

Ana Satorre Pérez
Directora del Ateneo Municipal de Cultura
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